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Las diferencias entre Hugo Chá-
vez y Adam Smith son obvias. El
presidente de Venezuela es una
persona carismática y radical, da-
da a soltar arengas sobre la mal-
dad del imperialismo, ya sea a las
masas entusiastas de seguidores
o ante el público, más escéptico,
de la Asamblea General de Na-
ciones Unidas. El economista po-
lítico escocés era una persona pru-
dente y reflexiva que hace 230
años escribió la obra más influ-
yente de todos los tiempos sobre
la economía política, La riqueza
de las naciones.

Pero no son sus enormes dife-
rencias lo que me interesa anali-
zar aquí. Lo que parece significa-
tivo, y no deja de sorprenderme,
es hasta qué punto, a juzgar por
su política reciente (y las intencio-
nes que anuncia para el futuro),
Chávez se empeña en rechazar to-
das aquellas medidas de sentido
común que, según el escocés, ayu-
dan a hacer prósperas, estables y
fuertes a las naciones.

No estoy sugiriendo con esto
que el presidente venezolano sea
consciente de la obra de Smith.
Personalmente, lo veo poco pro-
bable. Sin embargo, es un hecho
evidente que la política actual de
Venezuela no puede haber toma-
do una dirección más opuesta a
los consejos del gran economista.

¿Qué era lo que aconsejaba
Smith? El escocés escribió en una
época de turbulencias internacio-
nales (La riqueza de las naciones
apareció el mismo año en que se
produjo la Declaración de la In-
dependencia Americana, y la Re-
volución Francesa estaba a la
vuelta de la esquina); en una épo-
ca en la que ciertos imperios, co-
mo el español, se tambaleaban, y
otros, como el británico, empeza-
ban a encumbrarse; en una época
en la que en París, en Londres, en
Edimburgo y en Filadelfia, los in-
telectuales debatían sobre cuál
era la relación adecuada entre el
beneficio y el poder, sobre qué
hacía poderosas a las naciones.

Para Smith, la solución de es-
ta última cuestión era muy senci-
lla. Basta con que el sistema de
gobierno evite dañar excesiva-
mente la economía para que to-
do funcione. Los seres humanos
son inventivos y productivos por
naturaleza, además de estar siem-
pre dispuestos a incrementar su
botín, y si se les permite hacerlo,
florecerá la nación en su conjun-
to. Por el contrario, si quienes tie-

nen el poder actúan de forma po-
co sensata —ahogando las inicia-
tivas, no tolerando la disidencia,
imponiendo impuestos arbitra-
rios, confiscando los bienes priva-
dos, dañando a las empresas y
enredándose en los asuntos de
otras naciones—, el país en cues-
tión podría caer rápidamente en
un estado de infelicidad, confu-
sión y descrédito. Smith abomina-
ba sobre todo de la falta de previ-
sión de los gobiernos; los merca-
dos libres necesitan la garantía de
que lo que se invierte hoy no se va
a desbaratar mañana.

Llegados a este punto, los lec-
tores habrán empezado a perca-
tarse de hasta qué punto este dis-
curso tiene que ver con la política
reciente de Chávez. Su sermón
del pasado septiembre, aprove-
chando la tribuna pública que le
ofrecía la Asamblea General de
Naciones Unidas, fue sólo un ges-
to simbólico, aunque no por ello

dejara de avergonzar a muchos
políticos y diplomáticos latino-
americanos. Pero el mundo de los
negocios —el mundo para el que
escribía Smith— está menos inte-
resado en la retórica demagógica
que en las medidas políticas y eco-
nómicas reales, especialmente
aquéllas que incrementan la inse-
guridad. Y es ahí donde Chávez
está metiendo a Venezuela en un
hoyo cada vez más profundo.

Para empezar, Chávez parece
decidido a despilfarrar la riqueza
que le ha llovido del cielo a su
país debido a los altos precios del
petróleo y el gas. Existe una inte-
resante teoría económica confor-
me a la cual aquellos países sin
recursos nacionales (pensemos en
Suiza o Singapur) tienen bastan-
tes probabilidades de encontrarse
entre los más prósperos porque
se han visto forzados a depender
del productor de riqueza más im-
portante que haya existido jamás:

el capital humano. Pero de todos
modos, algunas naciones, como
Noruega o Dubai, han empleado
de forma inteligente los ingresos
provenientes del petróleo, invir-
tiendo en el futuro de su pueblo.
Chávez, por el contrario, se está
dedicando a malgastar el capital
del país comprando aviones de
combate rusos, ayudando a regí-
menes antiamericanos de África
y de América Latina y llevando
una política de recompensas en el
interior del país. Y todo esto de-
pende de que los precios del petró-
leo se mantengan muy altos.

Para terminar, no debemos ol-
vidar las arbitrarias intervencio-
nes de Chávez en el mundo de los
negocios, en el sistema tributario
y en la propiedad privada. Aun-
que en Venezuela existe también
esa enorme brecha entre ricos y
pobres característica de Suraméri-
ca, no parece una buena idea con-
fiscar las tierras y las empresas

privadas a fin de llevar a la prácti-
ca programas populistas.

Es comprensible exigir que las
multinacionales extranjeras pa-
guen un canon por la explotación
del petróleo y el gas, pero no lo es
subir continuamente el porcenta-
je de la “tajada” que se queda el
Estado y crear la sensación entre
las empresas de que Venezuela no
es un buen país para establecer
negocios. Según The Financial Ti-
mes, el fogoso presidente venezo-
lano pretende ahora nacionalizar
los grandes grupos petroleros del
cinturón del Orinoco, hacerse
con el control de la industria de
las telecomunicaciones (en la
cual han hecho grandes inversio-
nes empresas españolas y estado-
unidenses), retirar los permisos
de emisión de Radio Caracas Te-
levisión, la cadena antiguberna-
mental que representa a dicha in-
dustria, y echar mano de un mon-
tón de controles más en las impor-
taciones y exportaciones, en los
precios de las materias primas y
en los tipos de interés.

Como era de esperar, todo es-
to ha conducido a la venta masi-
va de los bonos venezolanos por
parte de los mercados financieros
internacionales. Siempre queda
lugar para debatir respecto a la
proporción de la propiedad públi-
ca frente a la privada en la econo-
mía de un país (incluso Smith re-
conocía que las funciones del Es-
tado deben de ser amplias e im-
portantes). Pero no hay duda de
que cuando un gobierno toma ar-
bitrariamente medidas confisca-
torias, se arriesga a que las conse-
cuencias sean negativas.

En caso de conocerlas, Chá-
vez, por supuesto, desestimaría
las enseñanzas de Smith. Des-
pués de todo, acaba de calificar
de “necio” al secretario general
de la Organización de Estados
Americanos sólo porque expresó
su preocupación con respecto a
las propuestas de nacionalización
venezolanas. De modo que, tal
vez, podríamos limitarnos a en-
viarle al presidente y a su gabine-
te, un gabinete últimamente más
radicalizado, un texto sencillo:
La gallina de los huevos de oro, la
fábula clásica de Esopo. Hasta
sus partidarios de los barrios po-
bres de Caracas lo entenderían.

Paul Kennedy es catedrático de Histo-
ria y director del International Securi-
ty Studies de la Universidad de Yale.

Traducción de Pilar Vázquez.

El saludable escepticismo de los
tiempos modernos ha modera-
do las aspiraciones heroicas de
la condición humana y median-
te un informado ejercicio de
buen humor ha conseguido sose-
gar la ansiedad de los hombres
inclinados a sentir la llamada
del destino.

Pero del mismo modo que
formas vegetales arcaicas perdu-
ran gracias a casi extinguidos sis-
temas de fecundación, subsisten
en nuestras sociedades indivi-
duos dispuestos a resucitar cadu-
cas maneras de conducir a los
hombres.

El anhelo que distingue a los
héroes imbuidos por este furtivo
instinto de predestinación suele
ser un irreprochable fervor al-
truista, pues la ambición de po-
ner un poco de orden en la socie-
dad es la única que alienta sus
generosos desvelos.

Thomas Carlyle creyó que
un solo hombre puede endere-
zar el rumbo del mundo y dedi-
có a este héroe su elegía: “Al
capitán, al superior, al que asu-

me el mando, al que está por
encima de los demás hombres;
aquél a cuya voluntad se some-
ten los otros, a éste debe conside-
rársele como el más importante
entre los grandes hombres”.

No hace falta indagar en las
profundidades psicológicas del
personaje para comprender la
influencia que esta escuela de
pensamiento político ha tenido
en la formación de José María
Aznar. Ya en el congreso de Sevi-
lla, cuando en 1990 conquistó la
jefatura del Partido Popular, Az-
nar se presentó como portador
de las cualidades que adornan
al héroe: “Abnegación, entrega,
hombría de bien y sufrimiento”.

Muchos de sus colaborado-
res creyeron seguir al actor de

los discursos que allanan el ca-
mino de La Moncloa, pero po-
co a poco hasta los más incau-
tos adivinaron lo que estaba su-
cediendo: Aznar se precipitaba
a fundir en una única figura su
imaginación y su identidad.

La modesta y tímida incuba-
ción del espíritu providencial
fue dando sus frutos y procurán-
dole la elocuencia que tronaría
más allá de nuestras fronteras:
“los débiles gobiernos de las de-
mocracias occidentales cederán
al chantaje de los cuerpos muti-
lados y sus frágiles sociedades
terminarán derrumbándose co-
mo naipes”.

Los gestos autoritarios y las
declaraciones intempestivas po-
dían parecer consecuencia del

satisfecho mandato alcanzado
en dos citas electorales, pero en
realidad pertenecían a un géne-
ro más elevado de impaciencia.
Su mímica delataba sin cesar
esa irritación que distingue a los
grandes hombres conscientes de
estar perdiendo el tiempo. “Ha-
cen falta”, decía en Jerusalén,
“líderes fuertes y firmes con un
claro sentido de su misión”.

Sólo un combativo altruismo
transmuta el sacrificio personal
en la más duradera fuente de
placer. Pero comprender la figu-
ra heroica de Aznar requiere
además saber cómo se propuso
pasar a la Historia.

No era suficiente haber sali-
do ileso de un atentado ni en-
trar en guerra contra Irak. Para

dotarse con los rasgos de una
personalidad admirable, Aznar
debía escenificar la envergadura
mítica de su gallardía y mostrar-
nos el camino que toma un hom-
bre destinado a convertirse en
héroe: la renuncia al poder.

Ya en 1996 especulaba sobre
sí mismo indirectamente pregun-
tándose en público: “¿Cómo se-
rá España cuando la deje dentro
de ocho años?”.

Con la singular determina-
ción de abandonar el poder, Az-
nar no sólo quiso asombrar a
una población resignada al dura-
dero empecinamiento de los po-
líticos profesionales, sino elevar-
se por encima de sus colegas y
avergonzar a sus adversarios
con una grandilocuente lección
moral.

Que la ingeniería financiera
del Partido Popular garantizara
este atajo a la gloria sin cerrar la
puerta de su retorno triunfal, no
empañaba el lustre que su figura
paseó por medio mundo.
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El juicio del 11-M
Estoy de acuerdo con el PP en
que se sepa lo que de veras pasó
el 11-M. Que se sepa que el ali-
neamiento de España con los
otros dos principales países inva-
sores de Irak, EE UU y Reino
Unido, promovido por el ex presi-
dente Aznar, puso a nuestro país
en el punto de mira del terroris-
mo islamista. Que se sepa tam-
bién que las “razones” dadas pa-
ra esa política al margen del resto
de la comunidad internacional,
armas de destrucción masiva, re-
lación de Sadam con Al Qaeda,
etcétera, han resultado falsas.

Que se sepa que el entonces
ministro de Interior Acebes, res-
ponsable máximo en la lucha an-
titerrorista, desestimó o no tuvo
en cuenta las informaciones que
los servicios de inteligencia del
Estado iban recabando sobre la
preparación de un atentado isla-
mista. Y que se sepa que una vez
sucedido el atentado y a pocas
horas de las elecciones, tanto Az-
nar como Acebes intentaron por
todos los medios que la ciudada-
nía no supiera con certeza que
todos los indicios apuntaban a
radicales islámicos.

Estoy con Rajoy: que se sepa
de una vez lo que pasó. Como en
la mayoría de asuntos de este
mundo, el espacio de Opinión so-
bre el 11-M es muy estrecho; el
resto mayoritario lo ocupan los
hechos incuestionables.— Fernan-
do Parra Supervía. Madrid.

Escribo para pedir un favor. Qui-
zá los ejecutivos de las televisio-
nes, de todas las televisiones, opi-
nen que tres años son más que
suficientes para que el olvido ha-
ya asentado plaza en nuestra fa-
milia.

Por eso, quizá por eso, repiten
sin cesar, desde hace días, las te-
rribles escenas del horror de los
trenes deslavazados del 11-M.
No se equivoquen. El Horror,
con mayúscula, nunca se olvida.
Llevamos casi tres años. Más de
mil días, intentando olvidarlo. Al-
guna vez, de entre esos más de
mil, lo hemos logrado.

Pero el Horror vuelve a aflo-
rar. Se instaló. En nuestro olfato,
en nuestras retinas. En esa angus-
tia que tapona nuestra garganta
cuando el tren, en el que conse-
guimos volver a subir, va y se
detiene dentro de un oscuro tú-
nel, y esperamos, sin éxito, la voz
del conductor dándonos una ra-
zón para ello.

Esa retina que se cierra, esos
oídos que se taponan, y esos ojos
que se humedecen cuando vuel-
ven a bombardearnos con imáge-
nes y palabras.

Esa rabia dentro, muy dentro.
Porque ustedes se empeñan en
evitar que alguien de mi familia
pase hoja y empiece una nueva
página en la que no esté escrita la
palabra Horror.— María José
Retuerce Fernández. Fuenlabra-
da, Madrid.

Política impolítica de
nuestros gobernantes
Leí el otro día un excelente artícu-
lo de Félix de Azúa, Longevidad
del resentimiento, al cual yo me
atrevería añadir que nuestros po-
líticos gastan un alto porcentaje

de sus energías para zaherirse en-
tre ellos más que para intentar
arreglar los problemas que pade-
cemos: la corrupción de la mayo-
ría de nuestros ayuntamientos en
connivencia con empresas cons-
tructoras, la falta de vivienda pa-
ra parejas jóvenes, el trabajo pre-
cario mileurista que tanto abun-
da (cuando se encuentra), la de-
lincuencia internacional afinca-
da en España, la falta de cultura
de nuestra población y la degene-
ración de una parte de nuestra
juventud que sólo piensa en forni-
car y beber alcohol. Problemas a
resolver, y no ver qué sexo tienen
los ángeles.— Ramón Valenzuela.
Chilluévar, Jaén.

Móviles
Desde aquí quiero dar las gracias
a quien corresponda por la gran
acción en defensa del consumi-
dor que ha supuesto el obligar a
las compañías de móviles a factu-
rar por segundos. He visto en la
web de Movistar los nuevos pre-
cios que me aplicarán a partir del
día 1 del próximo mes de marzo
en un contrato 24 horas. Desde
ese día pagaré un 18% más en
una llamada de tres minutos, o el
20% más en la de un minuto. Y
esto es porque, además de la subi-
da en el establecimiento de llama-
da de 12 a 15 céntimos, también
suben el precio del minuto, de 18
a 21 céntimos; porque hasta aho-
ra un minuto costaba 18 cénti-
mos, o sea, 0,003 euros el segun-

do y ahora, redondeando, lo co-
brarán a 0,0035 euros, es decir a
21 céntimos. Por favor, no vuelva
a obligar a nadie a bajar los pre-
cios, piénsenlo bien antes, no nos
defiendan así.— Joaquín López
Zabala. Madrid.

¿Oposiciones a cátedra?
Para ser catedrático de Universi-
dad es necesario pasar unas prue-
bas denominadas de habilitación
delante de un tribunal formado
por siete catedráticos de la mate-
ria, que se eligen por sorteo, a
nivel nacional. El tribunal decide
mediante mayoría simple de los
votos emitidos, es decir que son
necesarios cuatro votos. Los ejer-
cicios son dos; el primero, elimi-
natorio, consiste en la exposición
de los méritos de los concursan-
tes, teniendo en cuenta que en
asignaturas clínicas como la nues-
tra hay que valorar la docencia,
la asistencia en los centros hospi-
talarios y la investigación. El can-
didato o los candidatos que reci-
ban los votos necesarios son con-
vocados para el segundo ejerci-
cio, que debe consistir en la expo-
sición de un proyecto de investi-
gación bien estructurado, luego
lo defenderá ante el tribunal y
éste le formulará las preguntas
pertinentes.

Recientemente, han tenido lu-
gar dos oposiciones con un total
de cinco plazas disponibles de ca-
tedráticos de Obstetricia y Gine-
cología. En la primera se juzga-
ban dos plazas y en la otra, un
mes después, se juzgaban tres pla-
zas. Cuatro miembros de los dos
tribunales eran las mismas perso-
nas. Para abreviar: cuatro de las
plazas fueron adjudicadas a cua-
tro candidatos relacionados de
una u otra manera con estos cua-
tro miembros. Sólo una se otorgó
a un candidato que no tenía nin-
guna vinculación con ellos. Se da
la circunstancia de que un candi-
dato recibió seis votos en el pri-
mer ejercicio de la primera oposi-
ción, mientras que no lo superó
en la segunda, cuando ocurre
que cuatro de los miembros del
tribunal en la primera oposición
lo seguían siendo en la segunda.

Se trata de una persona con
una amplia experiencia docente,
jefe de servicio de un hospital de
excelente nivel y con un factor
de impacto investigador de los
mejores en ambas oposiciones.
El factor de impacto es un bare-
mo por puntos cuya valoración
es más alta cuanto más prestigio-
sas son las revistas científicas
donde se publican los trabajos
de investigación. No se entiende
que a la hora de valorar el factor
de impacto, éste sea determinan-

te para unos y no parezca serlo
para otros, ya que se adjudica-
ron plazas con factores de impac-
to bajos.

Creo que es urgente que se re-
vise la forma de acceso del profe-
sorado justamente ahora que
hay un proyecto de reforma de la
ley de Universidades; de no ser
así no veo cómo vamos a poder
situarnos junto a las Universida-
des más prestigiosas.— Doctor
Xavier Iglesias Guiu, catedrático
jubilado de Obstetricia y Gineco-
logía de la Universidad de Barce-
lona. Barcelona.

Timidez contra
el calentamiento
Estoy asombrado de que no haya
cundido el pánico. Mejor. Por-
que la reciente previsión mundial
de la ONU sobre el calentamien-
to del clima y la posterior aplica-
ción para España no pueden ser
peores. El CO2 nos está trayendo
una tremenda desgracia. Mucho
más trabajo y muchas más difi-
cultades para todos para conse-
guir sobrevivir. En cantidades ta-
les que no me puedo ni imaginar
su envergadura ni como las va-
mos a sobrellevar.

Necesitamos una gran reac-
ción, que cunda en todos un gran
deseo de luchar contar este calen-
tamiento del clima. Que desee-
mos que los gobiernos tomen es-
trategias que no sólo sean razona-
bles sino en especial que sean su-
ficientes para moderarlo. Necesi-
tamos que nos pidan más y más
para luchar contra esta plaga si-
lenciosa. Todo lo que haga falta.
Tenemos que desearlo, que exigir-
lo sabiendo que nos va a costar
bastante dinero a todos y a cada
uno. Que los partidos hagan un
Pacto de Estado para no parali-
zarnos contra el calentamiento
por las próximas elecciones.

La peor con mucho y por mu-
cho tiempo es la noticia de que la
mayoría de la Unión Europea va
a rechazar en la Cumbre del 8 de
marzo que sea obligatorio llegar
al 20% de energías renovables pa-
ra el 2020. Esas timideces y reti-
cencias para tomar en serio la
lucha contra el calentamiento
son nuestra maldición y conde-
na.— Pablo Osés Azcona. Fuen-
girola.

M
Fe de errores
Aragón TV estrena la serie
Héroes el próximo 2 de
marzo, y no hoy como se
decía en la sección de Ra-
dio y Televisión de ayer.

Viene de la página anterior
francés Le Monde, hechas po-
co antes de las elecciones de
2004, José María Aznar citaba
las dos grandes figuras histó-
ricas a las que puede comparar-
se un gobernante sin apego al
poder: el emperador romano
Cincinnatus y el emperador
Carlos V.

Teniendo como antepasa-
dos tan ilustres precedentes, es
fácil caer en la angustiada desa-
zón, la perturbada confusión y
el inquieto desánimo que sufri-
rá el hombre empujado a ser de
nuevo un simple mortal. Pero
el acontecimiento que desmoro-
nó la heroica complacencia de
su figura, tan disciplinadamen-

te tallada, no fue la bomba de
los integristas en Atocha ni la
catástrofe electoral del 14-M.

El carisma de la figura a la
que Aznar había conseguido in-
suflar vida propia no provenía
tan solo de la abnegada renun-
cia al mando sino del constan-
te alarde de una rara cualidad:
el valor de la palabra dada.

En un mundo sometido a la
frivolidad de los charlatanes,
hete aquí que surge con orgullo
el que habiendo dicho “me
voy”, añade: “El arte de gober-
nar no es sólo tomar decisiones
y saber mantenerse en el timón
cuando soplan vientos huraca-
nados en contra, sino también
saber dejarlo”.

Cetro diamantino de la mi-
sión trascendente que aceptó
cumplir, la palabra del presi-

dente Aznar fue la más temible
amenaza que podía dirigir con-
tra sus enemigos y el más fiable
de los pendones ofrecidos a sus
partidarios. ¿No era acaso esta
palabra dada y cumplida un
motivo de temor y reverencia?

Pero la voluble fortuna alte-
ra con crueldad los sueños de
los hombres. Explotó la bom-
ba en Atocha, murieron los ciu-
dadanos de Madrid y el temor
a perder el poder que había pro-
metido entregar a su sucesor
—“para no aprovechar las ten-
dencias caudillistas de Espa-
ña”— le obligó a empeñar su
palabra de honor ante los más
fidedignos testigos de su confi-
dencia. Durante los tensos mo-
mentos posteriores a las explo-
siones del 11-M, el presidente
Aznar telefoneó a los directo-

res de los principales periódi-
cos españoles para hacerles par-
tícipes de su documentada con-
vicción: ha sido ETA, vino a
decir.

Temeraria declaración, co-
mo comprobaron luego los que
no quisieron desconfiar de la
palabra de honor dada por un
presidente en tan aciagas cir-
cunstancias.

Fue suficiente un dramático
encontronazo con el destino ad-
verso para que Aznar perdiera
el temple propio de los héroes.

Pocas horas después, el pre-
sidente en funciones entraba
con su esposa en el colegio elec-
toral de Nuestra Señora del
Buen Consejo de Madrid y
frunciendo el ceño atravesó el
tumulto ciudadano reunido pa-
ra abuchearle. Quién ha sido,

quién ha sido, gritaba igual-
mente furiosa la muchedum-
bre.

Ahora da comienzo el jui-
cio que sentenciará la autoría
de los brutales atentados de
Atocha. Después de meses de
descabellada polémica, el Parti-
do Popular redoblará sus es-
fuerzos de agitación, será insis-
tente el despliegue de sus perió-
dicos y vocinglero el oratorio
radiofónico contra los jueces y
policías responsables de la in-
vestigación.

Pero una más completa com-
prensión del proceso judicial
nos exigirá no perder de vista
el origen de esta infatigable
campaña de sospechas, bagate-
las y clamores: el arrojo que un
héroe caído puso en rehabilitar
su fama.

Guantánamo
A raíz de la publicación en su periódico de la visita de tres policías
a la base estadounidense de Guantánamo, donde se encuentran
privadas de cualquier garantía procesal cientos de personas, han
aparecido declaraciones por parte de varios responsables del Parti-
do Popular que no tienen ni la más mínima base jurídica en el
sistema democrático occidental. Se refería concretamente Josep
Piqué a la cuestión, diciendo que si los agentes habían acudido al
territorio cubano sin autorización judicial, no lo hicieron más que
por buscar indicios o claves que pudieran ser ulteriormente emplea-
dos en la lucha antiterrorista, lo que vendría de modo implícito a
justificar tal actuación. Pues bien, esta afirmación parte de un
presupuesto inadmisible en la base jurídica democrática. Y es que
las pruebas obtenidas como consecuencia de la vulneración de
algún derecho fundamental son radicalmente inválidas (teoría del
fruto del árbol prohibido, de origen anglosajón e introducida positi-
vamente en nuestro ordenamiento —artículo 11 LOPJ— tras la
STC 114/84). Basándose en esta doctrina, imprescindible para
asegurar la eficacia de los derechos fundamentales consagrados en
toda democracia, cualquier prueba obtenida tras la violación de un
derecho fundamental no podrá ser nunca tenida en cuenta como
prueba válida, y por tanto, el Estado democrático y de Derecho
(artículo 1.1 CE) jamás habrá de hacer uso de las mismas.

Así pues, y al margen de la discrepancia político-partidista,
señalar la carencia de base jurídica que tienen las declaraciones del
señor Piqué, que me temo, no harán sino desencadenar otras de
idéntica índole, que no por repetidas se dotarán de sentido jurídi-
co.— María Esther Tejedor Fernández. Quintana de Fuseros, León.
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